









  

                              

Drogas
Una droga es cualquier sustancia con capacidad de alterar un proceso biológico o químico en un organismo vivo con un propósito determinado como, por ejemplo, alterar intencionalmente la conciencia, combatir una enfermedad, aumentar la resistencia física o modificar la respuesta inmunológica.

 
 En todas las sociedades se han consumido drogas desde la antigüedad, pero con el tiempo han cambiado las características del consumo. Esta situación es debida a la confluencia de factores sociales y sanitarios. Entre los factores sociales se podrían comentar los siguientes: consumo de drogas conocidas en sociedades y contextos culturales que antes no lo eran, además el consumo se atribuye básicamente a los miembros más jóvenes de la sociedad, consumo de drogas nuevas como LSD y derivados anfetamínicos, consumo de preparados más potentes y por vías de administración más directas (heroína intravenosa en lugar de opio fumado; bebidas destiladas en vez de fermentadas) y el incremento de la delincuencia para conseguir el dinero preciso para comprarlas. 

 
En el ámbito sanitario los cambios se pueden observar en la aparición nuevas patologías y reaparición de otras casi erradicadas de las sociedades avanzadas. Se asiste en la última década a un incremento de la tuberculosis asociada a portadores del virus de inmunodeficiencia humana (SIDA), sobretodo en adictos a drogas por vía parenteral y en alcohólicos marginales.

La Organización Mundial de la Salud define una droga como una sustancia (química o natural) que introducida en un organismo vivo por cualquier vía (inhalación, ingestión, intramuscular, endovenosa), es capaz de actuar sobre el sistema nervioso central, provocando una alteración física y/o psicológica, la experimentación de nuevas sensaciones o la modificación de un estado psíquico, es decir, capaz de cambiar el comportamiento de la persona.
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Alcoholismo y Tabaquismo

El alcoholismo es el consumo exagerado de alcohol, que ocasiona al bebedor problemas físicos, mentales, emocionales, laborales, familiares, económicos y sociales. Desafortunadamente, el consumo de alcohol aumenta de manera constante, sobre todo entre los jóvenes. Las defunciones por accidentes relacionados con el alcohol (choques, atropellamientos y suicidios) ocupan los primeros lugares entre las causas de muerte en muchos países. 

  
El tabaquismo es la adicción al tabaco provocada, principalmente, por uno de sus componentes activos, la nicotina; la acción de dicha substancia acaba condicionando el abuso de su consumo. El tabaquismo es una enfermedad crónica sistémica perteneciente al grupo de las adicciones y está catalogada en el Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales DSM-IV de la American Psychiatric Association. Actualmente supone la principal causa mundial de enfermedad y mortalidad evitable. Se considera una enfermedad adictiva crónica con posibilidades de tratamiento.

El humo del tabaco contiene 3 gases tóxicos que son la nicotina, el monóxido de carbono y el cianuro (también conocido como cocholeto).

Los pulmones quedan, hablando como los médicos, perforados, esa es la acción de la nicotinimudeus, también llamada nicotina.

La drogaddición entra en este tema, ya que los individuos o seres padecientes de esta enfermedad pricipalmente mental, son adictos, allí comienza el tema serio de la adicción.

El fumar puede provocar varias enfermedades, entre ellas están: el cáncer de pulmón, la bronquitis tipo r2, el enfisema pulmonar (perforación de los pulmones), y la gripe, pero no cualquier gripe, ésta gripe es una de las más dañinas, ya que el cerebro puede llegar a absorber agua que ingerimos. Ésta es una enfermedad poco conocida, en ella recomiendan no tomar muchos líquidos, tomar sal con una ligera cantidad de agua hervida al vapor. El agua debe ser ingerida mediante un popote ya que si el individuo o ser lo hacen de manera convencional puede llegar a afectar otros sistemas como el nervioso.
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Narcotráfico

Narcotráfico es un delito contra la salud pública, consistente en la realización, normalmente con fines lucrativos, de actos que sirvan para promover, favorecer o facilitar el consumo ilegal de drogas naturales o sintéticas, ya sean estupefacientes, psicotrópicos o de cualquier otro tipo.

Se trata de acciones que, aunque recogidas y definidas de forma muy diversa, están contempladas en las diferentes legislaciones como hechos ilícitos y son objeto de represión en la gran mayoría de la legislación internacional.

México combate al narcotráfico por las siguientes razones principales:

· Defender la seguridad nacional. El crimen organizado y sus consecuencias constituyen una seria amenaza a las instituciones mexicanas y al desarrollo del estado de derecho en México. 

· Proteger y promover la salud de los mexicanos. Los países no pueden clasificarse más solo como productores, distribuidores o consumidores. Así como países de consumo se han convertido en productores, los países de producción y tránsito han visto incrementar su consumo de drogas ilícitas. 

· Prevenir la violencia social. El narcotráfico y la delincuencia organizada generan altos índices de violencia, representados en la delincuencia común con amplias repercusiones en la salud, cultura y relaciones familiares de los mexicanos. 

· Evitar la corrupción de las estructuras institucionales. El narcotráfico y el crimen organizado cuentan con una gran capacidad corruptora que afecta a todas las instituciones sociales y que mina el estado de derecho. En este sentido es necesario impedir la descomposición institucional que facilita la penetración de organizaciones criminales en los ámbitos de decisión en seguridad pública, procuración y administración de justicia. 

· Fortalecer la cooperación internacional. La lucha contra el crimen transnacional, que incluye al narcotráfico, sólo puede ser combatido eficientemente mediante la cooperación internacional. Ningún Estado puede vencer este fenómeno delictivo de manera aislada. En consecuencia, es imperativo que entre las naciones impere la confianza y colaboración con pleno respeto a la soberanía y legislación nacionales.
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Heroína

La heroína es una droga derivada de la planta amapola y pertenece a una clase de drogas denominada “opiáceos”. En el siglo XIX los opiáceos eran remedios populares. Se usaban para calmar afecciones y dolores de diferente tipo y se podían comprar sin prescripción médica en muchos comercios de EEUU y Europa. 

Algunos opiáceos son naturales (morfina, opio y codeína) y otros son sintéticos, es decir, elaborados en el laboratorio a partir de la amapola (demerol, metadona, etc.). 

La heroína es un opiáceo semi - sintético: es producida  a partir de la morfina a  través de un proceso químico y es aproximadamente 3 veces más fuerte que ésta. 

Cuando se consume por vía intravenosa, esta sustancia de gran potencia alcanza rápidamente el cerebro y produce un “flash” o “hit”, como se le llama habitualmente a su efecto inmediato. 

La heroína puede presentarse en forma de polvo blanco o como una pasta o goma marrón (dependiendo de la procedencia y del proceso de elaboración que haya tenido). 

La heroína marrón debe ser disuelta con un ácido como la vitamina C antes de ser inyectada. Esta es además mejor variedad para ser fumada. 

La heroína que se vende en la calle por lo general no es heroína pura sino que está cortada con otras sustancias (esto también pasa con la cocaína). La heroína pura se "corta" así con otros opiáceos sintéticos, lo cual puede generar complicaciones a quien la consume, porque seguramente el usuario no va a tener el efecto que está buscando a la vez que se va a colocar en una situación de mayor riesgo de sobredosis y otras reacciones adversas. 
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Droga y Violencia

Droga y violencia: una combinación explosiva que se retroalimenta. Así lo revela el último estudio del Consejo Nacional para el Control de Estupefacientes (Conace) que señala que los escolares que consumen algún tipo de sustancia ilícita tienden a utilizar más la agresión.

 

La encuesta nacional de drogas, realizada a fines de 2003 entre alumnos de octavo básico y cuarto medio consideró a más de 58 mil alumnos de colegios municipalizados, particulares subvencionados y particulares pagados de 86 comunas del país. 

 

Según el sondeo, el 32% de los escolares que consume drogas, ha robado algo en el establecimiento educacional donde asiste o ha participado en un grupo que comienza una pelea con otro grupo.

 

Asimismo, el 30% de éstos han participado en agresiones contra un compañero que está solo mientras que el 27% ha iniciado derechamente una riña (ver infografía al final de la nota).

 

Pero las sustancias ilícitas no sólo predisponen hacia una mayor violencia sino que también aumentan la vulnerabilidad de los consumidores.

 

De hecho, la investigación advierte que el 28% de los encuestados ha estado en un grupo que ha sido atacado por otros, mientras que el 25% de los jóvenes ha sido agredido físicamente estando solo por otros alumnos del colegio y el 15% fue víctima de un robo. 

 

Cabe destacar que la investigación estableció que la marihuana es la droga de mayor consumo entre los escolares chilenos, seguida por sustancias inhalables (neoprén, tolueno, éter, acetona, poppers o pinturas) y cocaína. A esto se suma que cuatro de cada diez escolares usan actualmente tabaco o alcohol.

 

Para el siquiatra y encargado de salud del Conace, Mariano Montenegro, existe una relación clara entre ser víctima o victimario de una agresión y el consumo de drogas entre los escolares.

 

“Los jóvenes que usaban sustancias ejercían o recibían violencia, lo que demuestra que el consumo de drogas se instala dentro del mundo agresivo, lo que implica prevenir este hábito y terminar con uno de los factores que genera agresividad”, explicó.
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